
“Comienzan a apro-
vechar los recursos que

deben ser abundante
por la presencia del

agua”, aclara Troncoso.
Es por eso también que

desde esa misma época son las
piedras tacitas (bloques de piedra con
cavidades en la parte superior): se han

años más secos. El agua constante
parece haber sido una de las claves
del lugar”, dice Troncoso. 

De ese tiempo quedan herramien-
tas líticas como puntas de flechas o
cuchillos, restos de alimentos mari-
nos (el mar queda a unos 20 km),
huesos de camélidos y evidencias de
entierros.

También pinturas rupestres, hoy
muy degradadas, hechas principal-
mente con pigmentos rojos (hematis-
ta u óxido férrico). “No es casual que
las primeras ocupaciones y el arte
rupestre aparezcan aso-
ciados al agua”.

Siglos después,
entre el 100 y el
900 d.C., grupos
del complejo El
Molle volvieron
a ocupar el
valle. A dife-
rencia de los
anteriores,
dejaron una
marca distinta en la
roca: petroglifos de
surco profundo, con figuras
humanas con sus cabezas con tocados
(cabeza con tiaras) y otros motivos. 

contado más de 100 bloques de piedra
de este tipo y cerca de 500 oqueda-
des (cavidades).

“Se ocuparon para moler semillas,
no sabemos con exactitud cuáles, pero
bien podrían haber sido semilla de
algarrobo, por ejemplo. Hay piedras
con 30 o 40 tacitas. Eso sugiere que
esta era una actividad comunitaria y

La cultura El Molle realizó petroglifos de surco profundo con re-
presentaciones abstractas y otras de humanos con cabezas con
tiaras.
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Piedras tacitas, pinturas rupestres
y petroglifos son parte del paisaje en
Valle del Encanto, a poco más de
media hora de Ovalle. El lugar concen-
tra buena parte de la historia prehis-
pánica de la Región de Coquimbo. 

Valle del Encanto es monumento
histórico y abarca unas tres hectáreas
que son administradas por la munici-
palidad de Ovalle. No solo sorprende
por su belleza escénica, también
porque en un mismo espacio se reco-
nocen huellas de ocupaciones huma-
nas que abarcan cerca de 3.500 años.

Andrés Troncoso, paleontólogo de
la U. de Chile, y quien ha estudiado el
sitio, explica que allí se pueden distin-
guir al menos tres grandes momentos:
los primeros grupos de cazadores-
recolectores del Arcaico Tardío, luego
las ocupaciones de la cultura El Molle
y, más tarde, la presencia diaguita.

Los grupos más antiguos que
habitaron la zona lo hicieron cerca del
2000 a.C. “Eran grupos de cazadores-
recolectores que se reunían en este
lugar con otras bandas. Probablemen-
te, porque en este lugar corre un
estero constantemente, incluso en los

no individual”, explica. De hecho,
Troncoso sostiene que Valle del En-
canto concentra más de la mitad de
este tipo de evidencia registrada en la
Región de Coquimbo.

El tercer momento corresponde a
los diaguitas, entre aproximadamente
1000 y 1450 d.C. Su relación con el
sitio fue distinta. “Los diaguitas no
vivieron dentro de Valle del Encanto;
lo usaron más bien como un espacio
de tránsito y marcación”, señala el
arqueólogo. Sus petroglifos son más
superficiales y se asocian a desplaza-
mientos y rutas.

El sitio puede visitarse con facili-
dad. Cuenta con acceso expedito,
senderos señalizados, estacionamiento
y apoyo de guardaparques municipa-
les de la comuna de Ovalle.

Muchos de los objetos encontrados
en el lugar se encuentran en los Muse-
os de La Serena y Limarí (ubicado en
Ovalle), por lo que empezar por una
visita a ellos es un buen punto de
partida.

“En pocos sitios uno puede ver tan
claramente cómo distintas socieda-
des, a lo largo de milenios, se vincula-
ron de maneras distintas con un
mismo paisaje”, resume Troncoso.

Valle del Encanto: 3.500 años de historia humana grabados en piedra 
A TENER EN CUENTA

4 Cómo llegar
: El lugar es de fácil acceso.
Se encuentra a unos 25
kilómetros del centro de
Ovalle y se puede acceder
con cualquier tipo de
vehículo.
4 Costo: 
El sitio es administrado por
la Municipalidad de Ovalle.
En el portón de acceso se
paga $2.000 por auto y
$1.000 por adulto.
4 Horario: 
de 9:00 a 17:30 horas,
aunque la última entrada es
a las 16:00 horas.
4 Qué llevar: 
Protección contra el sol,
abundante agua y calzado
con buen agarre.
4 Tour: 
Puede aprovechar de visitar
el pueblo típico de Barraza y
una viña que queda a pocos
kilómetros del lugar.

Z OM AL PASADO
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gunos en micro se pegan el pique,
interesados en participar”.

Distintas edades

Si bien desde 2010 el principal río
que cruza Santiago está libre de
aguas servidas y contaminantes or-
gánicos directos —gracias al pro-
yecto Mapocho Urbano Limpio—,
tanto en su caudal como en sus ribe-
ras se siguen acumulando basuras. 

Lo anterior motiva que cada cier-
to tiempo, municipios, agrupacio-
nes ciudadanas y ecológicas, así co-
mo colegios y universidades reali-
cen jornadas de limpieza, con el pro-
pósito de conectar con la naturaleza
y aportar al cuidado del río (que
atraviesa trece comunas, desde Lo
Barnechea hasta Padre Hurtado) y
su ecosistema, que desde este año
además es considerado humedal ur-
bano (ver recuadro).

Hoy, por ejemplo, se llevará a ca-
bo una organizada por la municipa-
lidad de Quinta Normal, con el apo-
yo de Austerra Society. A través del
proyecto Desafío Ríos Limpios, esta
plataforma ha logrado retirar en una
década más de 29 toneladas de basu-
ra desde distintos ríos en cuatro re-
giones del país, siempre con ayuda
de voluntarios. 

“Esto nace porque llevamos un
año trabajando con un voluntariado
juvenil en la comuna. La idea es se-
guir haciéndolas de manera periódi-
ca, quizás una jornada cada tres me-
ses, bajo esta lógica de responsabili-
dad del municipio de mantener lim-
pia la ribera del río”, dice Matías
Salinas, encargado de Niñez y Ju-
ventud de la municipalidad.

Para hoy en la “Limpiatón” espe-
ran la colaboración de unos 180 vo-
luntarios, entre inscritos a través de

Ver a voluntarios recogiendo
basura en la orilla del río Ma-
pocho es cada vez una postal

más común.
Joaquín Moure es uno de los pre-

cursores. Para él todo comenzó en
2019, cuando decidió bajar al río,

quitarse los zapa-
tos y caminar por
sus aguas. “Me lla-
mó la atención que
había mucha vege-
tación, a pocos me-
tros había varios
peces; eso se con-
trastaba un poco
con la idea que yo
tenía, y mucha otra
gente, de que el río
no tenía vida”.

Así comenzó a
documentar la na-
turaleza que vive
en torno al Mapo-
cho en su Insta-
gram. Una idea
que a los dos años
derivó en la Fun-
dación Mapocho
Vivo, de la cual es
director ejecutivo
y que desarrolla
proyectos educati-
vos, de limpieza y
reforestación.

La próxima jor-
nada la tienen pro-

gramada para el Día de la Tierra (22
de abril), con el Colegio Saint Geor-
ge’s, pero además están organizan-
do otra actividad abierta a público.
“Lo que hacemos es recolección de
basura, pero también reforestamos
con especies nativas”, explica.

“Llega gente de todas partes; al-

redes sociales, grupos scouts y agru-
paciones de iglesia, así como alum-
nos de la Escuela de Carabineros.

También hay otras organizacio-
nes. Alrededor de cien personas
suelen asistir a las jornadas de lim-
pieza que organiza la ONG Super-
Bee en colaboración con el Gobierno
Regional y otras organizaciones, so-
bre todo en puntos críticos del Ma-
pocho, como Pudahuel y Renca.

Ignacio Santelices, fundador de
SuperBee, cuenta que esto nació por
una inquietud personal, de ofrecer a
su hijo un entorno más limpio. En

2021 el proyecto comenzó a consoli-
darse, con jornadas en diferentes re-
giones como parte de lo que llama el
Desafío Limpiemos Chile.

“Tenemos un día nacional de lim-
pieza. Ya lo hemos organizado cua-
tro años seguidos y ahora está plani-
ficado para la primera semana de ju-
nio, a propósito del Día Mundial del
Medio Ambiente. La acción es lim-
piar, pero tiene un trasfondo: moti-
var a más gente y educar a través del
ejemplo”, destaca Santelices.

“Mucha gente me dice que tenía
ganas de hacer algo pero le daba

vergüenza. Cuando nos ven lim-
piando, se animan a participar”. En
cada jornada participan alrededor
de 2.500 personas a lo largo del país.

Fiscalización

“Es importante ir generando una
mayor conciencia de protección me-
dioambiental. Ojalá que de aquí a
unos años más no haya que limpiar
nada”, plantea.

Precisamente, Carolina Rojas, di-
rectora alterna del Centro de Desa-
rrollo Urbano Sustentable (Cedeus)
y académica de la PUC, reconoce
que estas iniciativas permiten “acti-
var la conciencia ambiental en la co-
munidad, fomentar el trabajo colec-
tivo y la apropiación del lugar”.

Sin embargo, para mantener el río
limpio se debe apuntar a las causas
de la acumulación de basura. “Para
conseguir una protección real se tie-
ne que incorporar fiscalización, se
tiene que corregir por ejemplo si
hay filtraciones de agua servida, si
falta algún tipo de infraestructura”. 

Lo otro es generar una cultura flu-
vial. “Todavía sigue existiendo esta
noción en mucha gente de que uno
puede tirar basura en el río, porque
está sucio y no pasa nada”, lamenta.

Paula Peters comparte esa mira-
da. Como miembro de Kyklos, enti-
dad que desde 2012 promueve la
campaña #ChileSinBasura y organi-
za varias jornadas de limpieza a tra-
vés de voluntariados, no solo en el
Mapocho. “La limpieza del río es
súper necesaria. Y su gran valor es
que visibiliza el problema y movili-
za a las personas”.

Pero se trata de “una solución re-
activa”, aclara. “El río finalmente es
el síntoma, y no es el origen del pro-
blema. El origen está en nosotros,
cómo gestionamos nuestros resi-
duos en el día a día, en todo lo cultu-
ral que hay detrás de eso”.

A través de programas en cole-
gios, comunidades y empresas bus-
can cambiar estos hábitos. “Lo esen-
cial es avanzar hacia una cultura
más consciente con el entorno”,
puntualiza.

Hoy se realiza una actividad de recolección masiva en Quinta Normal:

Jornadas de limpieza del Mapocho se
multiplican y favorecen la conciencia ambiental

C. GONZÁLEZ

Motivados por proteger el ecosistema que rodea a este río
santiaguino, diferentes organizaciones ciudadanas bajan
hasta su lecho para eliminar basura y escombros. Esto
fomenta el trabajo colectivo, pero expertos y promotores
concuerdan en que falta una mayor cultura fluvial.

Humedal
Desde enero, el río Mapocho
es reconocido como humedal
urbano, en el marco de la
Ley 21.202. 
En sus 647 hectáreas de
extensión, este ecosistema
fluvial es el hábitat para más
de 80 especies vegetales, de
las que 8 son endémicas, 57
nativas y 16 exóticas, según
datos del Ministerio del
Medio Ambiente. Junto a
ellas convive una variada
fauna, que incluye especies
con categoría de amenaza,
como la rana chilena (Caly-
ptocephalella gayi), y el
pejerrey chileno (Basilichthys
australis), así como otras
especies nativas de interés
como el bagrecito (Tri-
chomycterus areolatus) y la
culebra de cola larga (Philo-
dryas chamissonis).

Residuos de materiales de construcción, textiles, productos orgánicos, así como
envases y embalajes de plásticos y vidrios son parte de la basura que suele acopiarse
en estas jornadas, como las que realiza SuperBee.
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